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Juan 3: 14 Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del 
Hombre sea levantado, 
 

Inclinemos nuestros corazones y nuestras cabezas en una palabra de oración. 
 

Querido, amado y amoroso Padre, venimos ante Tu trono de Misericordia esta mañana creyendo 
que todavía eres el mismo ayer, hoy y siempre, y que tú eres el Dios Soberano, el Dios auto 
existente y el autor y el acabador de nuestra Fe. 
 

Padre, ahora que nos acercamos a este sermón del Hermano Branham que se llama, "La Palabra 
Hablada es la Simiente Original," ayúdanos a comprender las palabras que has hablado por medio 
de la boca de Tu Profeta, Amado Dios, conociendo que este mensaje es sólo para Tu Electo los 
cuales fueron colocados en tu mente antes de la fundación del mundo. 
 

Concédenos una frescura de Tu presencia esta mañana, Señor, porque te pedimos en el nombre 
de Jesucristo y para tu gloria y que tu Palabra pueda ser Glorificado en Tus Santos, Amén. 
 

Ahora, esta mañana después de un mes de estudio de este gran sermón del Hermano Branham, 
finalmente vamos a llegar a su oración de apertura y créanme cuando les digo, su oración es muy 
rico y con muchos pensamientos para meditar. 
 

Ustedes saben, siempre yo he dicho que el hermano Branham diría mucho más en su oración que 
la mayoría de los ministros dirían en todos sus sermones. Por lo tanto vamos a comenzar a leer la  
apertura de su oración como se lee en el párrafo 7 de la Palabra Hablada Es La Simiente Original. 
 

7. Nuestro Padre Celestial, Tú dijiste en Tu Palabra: "Si Yo, fuere levantado de la tierra, a todos 
atraeré a Mí Mismo". Y, ése es nuestro propósito en la vida, el levantar delante de una 
generación de gente moribunda, que Jesucristo todavía es el Hijo de Dios, el Salvador del 
mundo. Y yo estoy tan contento de saber que vivo en donde hay gente que cree esto, y en 
compañía con los miles que lo han aceptado a El como su Salvador. Y sabiendo que después de 
que esta vida se termine, habrá una vida en el otro lado que será tan gloriosa, que estos 
esfuerzos y pocas horas en las que estamos pasando por estas sombras y oscuridades de la vida 
aquí en el terreno de prueba, que nosotros simplemente estamos entrando en la órbita ahora 
mismo, esperando por la cuenta regresiva, porque pronto vendrá un tiempo cuando el tiempo 
de Dios es cumplido. El gran brazo, que ha detenido el tiempo largamente, finalmente lo 
soltará, y Su iglesia despegará de esta tierra al espacio, allá a lo lejos, a una tierra en donde no 
habrá enfermedades, sufrimientos, vejez, muerte. Por eso es que nosotros nos congregamos 
hoy, Señor, y es para expresar nuestro sentir acerca de estas cosas. 
 



8. Estamos tan contentos de saber que esto no es sólo para juntar a la gente para algo en vano; 
sino que ha sido probado ser la realidad más grande que el mundo jamás ha conocido, que el 
Hijo de Dios no está muerto, Quien hizo las promesas, sino que está vivo entre nosotros para 
siempre. Y estamos tan contentos en esta mañana, Señor, entre todas las cosas, aunque el 
mundo nos perteneciera, y pudiéramos ser jóvenes por cientos de años para disfrutarlos, pero 
sería solamente una temporada comparado con el tiempo que ha sido reservado para 
aquellos que lo aman a El. Así que estamos tratando de apuntar a nuestro hermano y hermana a 
esta gran hora que se nos está acercando. Y mientras vemos ese tiempo acercándose, Señor, 
nuestros corazones arden. ¡Queremos aparejarnos! 
 

9. Uno por uno caminamos por esa senda. Acabamos de enterrar a uno de entre nosotros, nuestra 
Hermana Bell, se fue rápidamente (de acuerdo a su petición), tan rápido, que no pudimos llegar a 
tiempo para orar con ella, pero fue su petición de irse...de ver que tan bueno eres Tú para proveer 
todas las cosas que nosotros deseamos en nuestros corazones. Tú no desatiendes ninguna de 
ellas. Tú lo prometiste. Ahora, oramos que Tú traigas corazones a que te entiendan hoy, 
aquellos quienes no te entienden. Trae pecadores al arrepentimiento; trae enfermos al 
conocimiento de la sanidad de Dios. Oh, Dios, bendice a Tus santos y ata sus corazones 
juntos. Y mientras estas cintas salen a las-las ciudades y a las iglesias por todas las naciones 
alrededor del mundo, permite que hermanos ministros quienes tal vez una vez 
malentendieron, entiendan ahora para que Tu Iglesia pueda estar preparada. 
 

10. Y ahora, oh Señor, Quien me separó de mi madre, Quien me ha alimentado todos los días de 
mi vida y me ha traído a esta hora, por Tu gracia, sintiendo que fue Tu voluntad que yo debería 
explicar a la gente porqué yo he actuado y lo hice de la manera que lo hice; permite que sea de tal 
manera que la gente tenga un mejor entendimiento, Señor, de la peculiaridad de Tu siervo. 
Concede estas cosas, Padre, estas Escrituras y un texto y palabras que hemos escrito aquí en el 
transcurso de la semana, orando y estudiando. Permite que caigan en tierra buena en 
dondequiera que ellas sean oídas, un terreno que las pueda retener y nutrir, entonces toda 
alabanza será dada a Ti, porque lo pedimos en el Nombre de Jesús. Amén. 
 

Ahora, hay tantos pensamientos que me gustaría hablar en esta mañana, pero no tenemos 
suficiente tiempo para centrar nuestros pensamientos en cada uno de ellos. Entonces, vamos a 
comenzar con la primera frase de esta apertura de la oración y meditar sobre lo que el profeta de 
Dios estaba hablando en esta oración acerca de esta generación perdida y moribunda en que 
estamos viviendo 
 

7. Nuestro Padre Celestial, Tú dijiste en Tu Palabra: "Si Yo, fuere levantado de la tierra, a todos 
atraeré a Mí Mismo". Y, ése es nuestro propósito en la vida, el levantar delante de una 
generación de gente moribunda, que Jesucristo todavía es el Hijo de Dios, el Salvador del 
mundo. 
 

Ahora, hay dos pensamientos que me gustaría aprovechar esta mañana en relación con esta frase 
inicial de esta oración. 
 



Ante todo oímos al hermano Branham citar a Jesús en Juan 12:32 Y yo, si fuere levantado de la 
tierra, a todos atraeré a mí mismo. 
 

En segundo lugar le oímos decir que nuestro objetivo en la vida debe ser para decir a otros que 
Jesucristo es todavía el Hijo de Dios y Salvador del Mundo. 
 

Ahora, vamos a examinar aquí este primer pensamiento. Cuando el hermano Branham cita las 
palabras de nuestro Señor hay un doble significado que se expone aquí para que podamos 
entender. Una de ellas es que como la serpiente fue levantada sobre una vara para que vea toda 
Israel y de esa manera ser sanados, también así sería levantado el Hijo del Hombre, así como 
también dice Jesús en Juan capítulo 3. 
 

Pero esto también habla de su resurrección de entre los muertos, en la que Dios lo llevó hasta los 
confines de la tierra donde él se siente a la diestra de la Majestad en las alturas. 
 

Las palabras que Jesús cita aquí son muy específicas. El dijo, "Cuando yo, si fuere levantado DE 
LA tierra, a todos atraeré a mí mismo. 
 

Fíjense Jesús, dijo, "DE LA tierra", y esa es la clave aquí, para entender la forma en que a todos 
atraería a sí mismo. La muerte de Jesús sin la resurrección no hubiese sido diferente a todos los 
demás hombres. ¿Qué le hace a Jesús ser supremo por encima de todos los hombres? es que 
Dios su cuerpo no sufrió para ver la corrupción. Dios resucitó de los muertos a Jesús antes que la 
corrupción pudiera suceder. Fue incorrupto en la vida, e incluso en la muerte y nunca vio 
corrupción en su carne. Esto fue profetizado por David en los Salmos. 
 

Salmos 16: 10 Porque no dejarás mi alma en el Seol, Ni permitirás que tu santo vea corrupción. 
 

Pedro cita esto en el día de Pentecostés en el libro de los Hechos. Hechos 2: 25 Porque David 
dice de él: Veía al Señor siempre delante de mí; Porque está a Mi diestra, no seré conmovido. 26 
Por lo cual Mi corazón se alegró, y se gozó Mi lengua, Y aun Mi carne descansará en esperanza; 
27 Porque no dejarás Mi alma en el Hades, Ni permitirás que tu Santo vea corrupción. 28 Me 
hiciste conocer los caminos de la vida; Me llenarás de gozo con tu presencia. 29 Varones 
hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, que murió y fue sepultado, y su 
sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy. 30 Pero siendo profeta, y sabiendo que con 
juramento Dios le había jurado que de su descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo 
para que se sentase en su trono, 31 viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su 
alma no fue dejada en el Hades, ni su carne vio corrupción. 32 A este Jesús resucitó Dios, de lo 
cual todos nosotros somos testigos. 33 Así que, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo 
recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís. 34 
Porque David no subió a los cielos; pero él mismo dice: Dijo el Señor a Mi Señor: Siéntate a Mi 
diestra, 35 Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. 36 Sepa, pues, 
ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha 
hecho Señor y Cristo. 37 Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros 
apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? 38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada 



uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del 
Espíritu Santo. 39 Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que 
están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare. 40 Y con otras muchas palabras 
testificaba y les exhortaba, diciendo: Sed salvos de esta perversa generación. 
 

Pablo también citó estas palabras de David en Hechos 13: 35 Por eso dice también en otro 
salmo: No permitirás que tu Santo vea corrupción. 
 

Ahora, yo quiero que noten lo que David, Pedro y Pablo todos dijeron la misma cosa aquí, y tres 
son un testigo. David habla de lo que iba a suceder, tanto Pedro y Pablo hablaron de lo que había 
ocurrido. Los tres hablaron de que habría Uno que no permitiría que Su Santo vea corrupción. 
 

Dios levantó de los muertos a Jesús. Jesús no se levantó a sí mismo. El dijo "SI fuere levantado." 
Ahora la palabra SI fue tomado de la palabra griega "ean", y es una partícula condicional utilizada 
a menudo en relación con otras partículas para denotar indeterminación o incertidumbre. En otras 
palabras, es una palabra que depende de otro, y eso es lo que Jesús estaba diciendo aquí que él 
dependía de otro, y ese otro era Dios mismo. 
 

Ahora, no es levantada sobre la vara o la cruz como la serpiente fue levantada sobre la vara que 
deseaba  atraer a todos los hombres hacia Cristo, sino ha sido levantado de la tumba por el poder 
de Dios de la resurrección y la vida que muestra a todos Los hombres hacia El. 
 

Cuando Jesús dijo: Y yo, si fuere levantado DE la tierra, la tierra traducción literal como se ve en la 
traducción Wuest es “Cuando yo fuere levantado de la tierra, a todos los hombres atraeré a mí 
mismo.” 
 

La Palabra DE: Se utiliza para indicar la separación, la eliminación, o la exclusión. 
 

Por tanto, no está hablando de ser levantado sobre la tierra, como para ser erguido sobre una vara 
aunque ese fue el método en el que lo mataron. Sino más bien, aquello significa ser levantado y 
fuera de esta tierra y todo lo que esta tierra tiene en su poder. Levantado hasta los confines de la 
tierra. Levantando más allá de la gravedad, y, por tanto, hace referencia a su resurrección. Así que 
Jesús estaba hablando de Su resurrección. Su levantamiento o lejos de la tierra, como en la 
resurrección. 
 

Después de todo, cuando Jesús fue levantado en la cruz, no tuvo que atraer a todos los hombres 
a él, sino fuera de él. Su crucifixión causó que los hombres que le habían seguido en todas partes 
se dispersaran y se ocultaran. Ninguno vino a él en momentos de necesidad, con excepción de 
uno, y únicamente era un joven que aún no había llegado a ser maduro, y ese fue Juan que se 
encontraba todavía en su adolescencia en ese momento. Yo creo que sólo tenía 16 años cuando 
comenzó a seguir a Jesús. Todos los demás que se pararon por él fueron mujeres. Solamente 
fueron las mujeres que estaban con él cuando murió. 
 

Entonces, vemos que la resurrección es la que atrae a todos hacia El, y esa resurrección fue 
realizada por Dios mismo. 
 



Ahora, hay veinte veces que el hermano Branham dijo que Juan 12:32 habla de la resurrección de 
Jesucristo. 
 

Desde su sermón La Vida Es El Sanador 57-0611 P: 54 hermano Branham dijo, "Jesús dijo," Si, 
fuere levantado, a todos atraeré a mí mismo." El Evangelio en su simplicidad, pero tiene la mayor 
atracción que el mundo haya conocido. Fue el poder de la resurrección de Jesucristo. Amén. 
 

Y de Tiempo Del Fin 54-0307A P: 55 él dijo, Lo que se necesita es un buen tiempo del 
avivamiento de San Pablo, la Biblia y el Espíritu Santo de nuevo en la Iglesia, predicada el 
arrepentimiento en el fuego y la simplicidad de la resurrección de Jesucristo. “Si, fuere 
levantado, a todos atraeré a mí mismo." ", dijo Jesús. 
 

Ahora, sabemos que el Hijo de Dios subió hasta lo Alto después que Dios le resucitó de entre los 
muertos. De hecho, hay 18 veces en el Nuevo Testamento, que habla específicamente de Dios 
resucitando a su Hijo. Y a este Hijo se le permite sentarse en la diestra de la majestad en las 
alturas. Pablo cita este en, 1 CORINTIOS 15:25 Porque preciso es que él reine hasta que haya 
puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies. 26 Y el postrer enemigo que será destruido es la 
muerte. 27 Porque (Dios) todas las cosas las sujetó debajo de sus (El Hijo de Dios) pies. Y 
cuando dice (Dios) que todas las cosas le han sido sujetadas a él, (El Hijo de Dios) claramente 
se exceptúa aquél (Dios), que sujetó a él (El Hijo de Dios) todas las cosas. 28 Pero luego que 
todas las cosas le estén sujetas a él (El Hijo de Dios), entonces también el Hijo mismo (El Hijo 
de Dios) se sujetará al que le (Dios) sujetó a él (El Hijo de Dios) todas las cosas, para que Dios 
sea todo en todos. 
 

Así, vemos que Dios pone todas las cosas bajo los pies de su hijo, excepto por supuesto a sí 
mismo, que Dios pueda estar en todo y en todos. Por lo tanto, estamos viendo al Señor Jesús 
resucitado que atraería a todos los hombres hacia él. Y después que el hermano Branham cita al 
Señor Jesús en su oración de apertura aquí, dice, Y, ése es nuestro propósito en la vida, el 
levantar delante de una generación de gente moribunda, que Jesucristo todavía es el Hijo 
de Dios, el Salvador del mundo. 
 

Ahora, estas palabras que el hermano Branham dijo, nosotros deberíamos reflexionar sobre eso 
nuestro diario caminar. El dice, Y, ése es nuestro propósito en la vida, el levantar delante de 
una generación de gente moribunda, que Jesucristo todavía es el Hijo de Dios, 
 

Ahora, No creo que Uds. piensen que esas palabras no son palabras que encajen las palabras, 
pero encajan. Revolotea mi mente viendo que la mayoría de ustedes que hablan sobre la relación 
de Jesucristo con su Padre quieren rechazar el hecho de que Jesús era el Hijo de Dios. 
 

De hecho es por eso que le crucificaron, por decir que él era el hijo de Dios. Juan 19: 7 Los judíos 
le respondieron: Nosotros tenemos una ley, y según nuestra ley debe morir, porque se hizo a sí 
mismo Hijo de Dios. 
 



Ahora, es evidente que la gente religiosa de Su día no podía recibir que Jesús era el Hijo de Dios, 
y en San Juan el capítulo 10 vemos una discusión acalorada entre Jesús y la mayoría de la gente 
religiosa de su tiempo, los fariseos. 
 

Juan 10:29 Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano 
de Mi Padre. 30 Yo y el Padre uno somos. 31 Entonces los judíos volvieron a tomar piedras para 
apedrearle. 32 Jesús les respondió: Muchas buenas obras os he mostrado de Mi Padre; ¿por cuál 
de ellas me apedreáis? 33 Le respondieron los judíos, diciendo: Por buena obra no te 
apedreamos, sino por la blasfemia; porque tú, siendo hombre, te haces Dios. 34 Jesús les 
respondió: ¿No está escrito en vuestra ley: Yo dije, dioses sois? 35 Si llamó dioses a aquellos a 
quienes vino la palabra de Dios (y la Escritura no puede ser quebrantada), 36 ¿al que el Padre 
santificó y envió al mundo, vosotros decís: Tú blasfemas, porque dije: Hijo de Dios soy? 37 Si no 
hago las obras de Mi Padre, no me creáis. 38 Mas si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a 
las obras, para que conozcáis y creáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre. 39 Procuraron 
otra vez prenderle, pero él se escapó de sus manos. 
 

Hoy, la mayoría de la humanidad así llamados cristianos ya sean trinitarios o Unitarios. Sólo hay 
muy pocos quienes entienden correctamente que hay un solo Dios y El tenía un único hijo nacido. 
Pero casi ninguno le llamará a Jesús por lo que él fue, y eso es el HIJO de Dios. Los trinitarios 
quieren hacer de él uno de un comité que representa a Dios, lo cual es muy ridículo que me hace 
girar mi cabeza. Y luego los Unitarios o los "Sólo Jesús" quieren hacer a Jesús su propio padre. 
Pero ninguno entiende que él era el Hijo de Dios. Fue HIJO. Y eso hace girar sus mentes para 
pensar que Dios tenía un HIJO. Y vemos que fue esta proclamación por la cual ellos querían 
matar a Jesús. 
 

Mateo 22:41 Y estando juntos los fariseos, Jesús les preguntó, 42 diciendo: ¿Qué pensáis del 
Cristo? ¿De quién es hijo? Le dijeron: De David. 43 El les dijo: ¿Pues cómo David en el Espíritu le 
llama Señor, diciendo: 44 Dijo el Señor a Mi Señor: Siéntate a Mi derecha, Hasta que ponga a tus 
enemigos por estrado de tus pies? 45 Pues si David le llama Señor, ¿cómo es su hijo? 46 Y nadie 
le podía responder palabra; ni osó alguno desde aquel día preguntarle más. 
 

Hechos 2:29 Varones hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, que murió y 
fue sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy. 30 Pero siendo profeta, y 
sabiendo que con juramento Dios le había jurado que de su descendencia, en cuanto a la carne, 
levantaría al Cristo para que se sentase en su trono, 31 viéndolo antes, habló de la resurrección 
de Cristo, que su alma no fue dejada en el Hades, ni su carne vio corrupción. 32 A este Jesús 
resucitó Dios, (¿Quién resucitó a Jesús? lo hizo Dios.),  de lo cual todos nosotros somos testigos. 
33 Así que, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu 
Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís. 34 Porque David no subió a los cielos; pero él 
mismo dice: Dijo el Señor a Mi Señor: Siéntate a Mi diestra, 35 Hasta que ponga a tus enemigos 
por estrado de tus pies. 36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a 
quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo. 
 



Juan 8: 28 Les dijo, pues, Jesús: Cuando hayáis levantado al Hijo del Hombre, entonces 
conoceréis que yo soy, y que nada hago por mí mismo, sino que según me enseñó el Padre, así 
hablo. 
 

1 Juan 4: 15 Todo aquel que confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en 
Dios. 
 

Ahora, mucha gente no entiende lo que significa confesar que Jesús es el Hijo de Dios. El 
fundamentalista basa toda su salvación en su propia confesión, y esa es la razón porque las 
iglesias fundamentalistas están llenas de gente quienes no han nacido de nuevo. Ellos han hecho 
una confesión, pero no de acuerdo a la Escritura. 
 

Ellos piensan que esto significa simplemente declarar que Jesús es el Hijo de Dios, y tan sólo para 
decir que a ellos es en respuesta a la presente escritura, por lo que consideran que han cumplido 
esta Escritura. Y me temo que el mensaje también está lleno de este tipo de pensamiento. La 
gente cita al Hermano Branham y dicen que la evidencia de estar llenos del Espíritu de Dios es 
creer en el mensaje de la hora. Y eso es cierto, ¿pero qué significa creer en el mensaje de la 
hora? Y así que tenemos aquí algunas preguntas que requieren respuesta, porque muchos no han 
intentado después del nuevo nacimiento, ya que ellos piensan que están bien, puesto que creen 
que Dios envió a un profeta. Pero eso no es lo que es el mensaje de la hora. Ningún mensaje de 
ninguna edad fue Dios envió un profeta. Si un profeta incluso venía a la escena para declararse a 
sí mismo sólo podía ser un falso profeta y no debíamos creerle. Jesús mismo dice en Juan 
capítulo 5 versículo 31 Si doy testimonio de mí mismo, mi testimonio no es verdadero. Y si un 
profeta, cualquier profeta que entre en la escena declarándose a sí mismo, entonces él es un falso 
testigo de Dios, porque el trabajo de un profeta, cualquier profeta está para declarar las cosas de 
Dios. Como un mensajero, su primera obediencia es el mensaje que Dios le da para dar al pueblo. 
Y ese mensaje no es para apuntar a la gente a sí mismo, sino al que él envió. 
 

Así que ese es el primer error que tiene la gente cuando dicen, "La evidencia de haber nacido de 
nuevo es creer el mensaje de la hora, debido a que la mayor probabilidad es que no entienden lo 
que es el mensaje. Y de manera que vemos el mismo error cometido entre los fundamentalistas, 
ya sean bautistas, evangélicos, pentecostales o cualquiera que sea su marca de organización. 
 

Ellos colocan la completa evidencia de su nuevo nacimiento en su propia confesión. Ellos van a 
ROMANOS 10: 9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón 
que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 10 Porque con el corazón se cree para justicia, 
pero con la boca se confiesa para salvación. 
 

Ahora los fundamentalistas toman la escritura y la combinan con 1 Juan 4: 15 Todo aquel que 
confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. Y ellos colocan la 
salvación y la creencia de que ellos están llenos del Espíritu Santo en su propia comprensión de 
estas dos escrituras, y porque entienden mal lo que estas dos escrituras dicen, ellos se quedan en 
seguir adelante con Dios y ellos piensan que la tienen. Ellos piensan, "Si yo sólo digo a la gente 
que Dios resucitó a Jesús de los muertos, y si yo confieso que Jesús es el Hijo de Dios, entonces 



estoy salvado y lleno del Espíritu Santo. Y si ustedes preguntan incluso si ellos son nacidos De 
nuevo o no, ellos dicen, ustedes no creen la Biblia. 
 

Bien, sólo porque yo no creo como ustedes, no significa que yo no crea eso. Miren, la Judíos 
reclamaban creer cada palabra de la Biblia, y, sin embargo, Es muy evidente que, cuando la Biblia 
habla de Aquel que vendría, ellos la rechazaron. ¿Por qué? Porque no vino de la forma en que 
habían interpretado la Biblia para decir que él vendría. 
 

Sin embargo, él vino exactamente como la Biblia decía que vendría. Así como se ve, ellos creían 
la Biblia, y sin embargo ellos creían en su propia manera de pensar y por lo tanto, perdieron al Rey 
de la gloria cuando vino. Y ellos piensan que con confesar a Jesús ser el Hijo de Dios, ya lo tienen 
y sin embargo ellos hacen del hijo una tercera parte de una trinidad y coexistente y co-igual con el 
Padre y con otro ser que ellos llaman el Espíritu Santo. 
 

Para demostrar que se puede confesar que Jesús es el Hijo de Dios y no estar llenos del Espíritu 
Santo, tome por ejemplo, al hombre que se habla en las Escrituras de que realmente estaba lleno 
de muchos demonios, y sin embargo, ese hombre había identificado a Jesús como al Hijo de Dios, 
y tenía miedo de que Jesús había venido a atormentarlo. Encontramos esta historia dicha tres 
veces en la Escritura. 
 

La Primera vez que esta historia se cuenta lo encontramos en Mateo 8: 29 Y en esta versión en 
realidad habla de dos hombres. Y clamaron diciendo: ¿Qué tienes con nosotros, Jesús, Hijo de 
Dios? ¿Has venido acá para atormentarnos antes de tiempo? 
 

La Segunda vez que vemos fue dicha en Marcos 5: 7 Y clamando a gran voz, dijo: ¿Qué tienes 
conmigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te conjuro por Dios que no me atormentes. 
 

Y la Tercera vez para un testigo vemos la historia en Lucas 8: 28 Este, al ver a Jesús, lanzó un 
gran grito, y postrándose a sus pies exclamó a gran voz: ¿Qué tienes conmigo, Jesús, Hijo del 
Dios Altísimo? Te ruego que no me atormentes. 
 

Ahora, volviendo a Romanos capítulo 10, el error de los fundamentalistas en la creencia de que 
ellos únicamente tienen que decir algunas palabras mágicas y místicas que serían salvos, en la 
forma en que ellos interpretan Romanos 10, versículo 9 y 10. 9 que si confesares con tu boca que 
Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 10 
Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. 
 

Pero para comprender plenamente los versículos 9 y 10, se debería comenzar a leer, al menos, en 
el versículo 8 
 

ROMANOS 10:8 Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es 
la palabra de fe que predicamos: Ahora no cualquier palabra, sino Pablo dice que la Palabra que 
predicamos, y en el libro a los Gálatas, nos advirtió de que si nosotros predicamos cualquier otro 
evangelio lo que predicamos son maldecidos con una maldición. 
 



GALATAS 1:6 Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis alejado del que os llamó por la 
gracia de Cristo, para seguir un evangelio diferente. 
 

Fíjense aquí lo que Pablo nos está diciendo que esta gente ha sido alejada del Evangelio como él 
había enseñado a otro Evangelio. Ahora esta palabra otro fue traducido de la palabra griega 
"heteros", la cual significa de distinta naturaleza. Ahora, para conocer la naturaleza de cualquier 
cosa es muy importante porque cada semilla se produce según su naturaleza. Y lo que Pablo está 
diciendo es que, aunque se pudiera estar usando mis palabras para decir lo que uno está diciendo 
y, sin embargo, una naturaleza muy distinta está saliendo y que está afectando a la forma en que 
uno está creyendo. Porque, en el próximo versículo dice, 7 la cual no es otro, y la palabra griega 
que es la palabra otro se tradujo de la palabra griega "allos", y no heteros. La palabra allos 
significa totalmente y por completo diferente. Y Pablo dice que han sido alejados a una naturaleza 
diferente, todavía no totalmente diferente, y luego continúa diciendo, pero hay algo que le molesta. 
y sería pervertir el evangelio de Cristo. 
 

Ahora él también dice lo mismo en 2 Corintios 11: 1-4 donde habla de las personas que reciben 
otro espíritu. Esa palabra es también heteros, hablando de un espíritu la cual tiene una naturaleza 
diferente. 
 

2 Corintios 11: 4 Porque si viene alguno predicando a otro Jesús que el que os hemos predicado, 
o si recibís otro espíritu que el que habéis recibido, u otro evangelio que el que habéis aceptado, 
bien lo toleráis; 
 

Ahora, en este caso ellos están predicando un allos Jesús y, por tanto, recibiendo un espíritu 
heteros porque su Evangelio se ha convertido en un Evangelio heteros. En el Inglés llano ellos 
están predicando a otro Jesús, no sólo una naturaleza diferente, sino totalmente diferente por 
completo, y porque están predicando a este Jesús el espíritu que ellos reciben es de una 
naturaleza diferente, y por lo tanto, así que aunque el Evangelio que ellos usan se convierte en 
una naturaleza diferente por completo. 
 

De manera que vemos, Pablo estaba advirtiendo al pueblo que no se trataba de un mensaje 
totalmente diferente a que ellos han sido alejados, sino era el mismo mensaje, sólo que tenía una 
naturaleza diferente porque se había pervertido el mensaje que había sido presentado por primera 
vez a ellos. Y si Alfa ha llegado a ser Omega como el Hermano Branham nos advirtió que 
sucedería, entonces la misma cosa ha sucedido en esta hora. El mensaje se ha pervertido, y ya 
no tiene la misma naturaleza pura como fue enseñada por William Branham, pero hay una 
naturaleza perversa que ha tomado del mensaje donde la mayoría de la gente es Unitaria en su 
forma de pensar. Ahora, no se puede dejar eso sobre William Branham, ya que él negó 
rotundamente ser unitario como ellos lo enseñan hoy. El dijo que Jesús no era su propio Padre, y 
él le dijo que él era un ser dual, porque Dios moraba en el Hijo de Dios. 
 

Antes que el Hermano Branham dejara la escena él dijo a un hermano que yo conozco, que ya 
había 17 versiones diferentes del mensaje siendo predicada. Y eso fue hace casi 40 años atrás. 
Por lo tanto, volviendo a lo que dice el apóstol Pablo, 8 Mas si aun nosotros, o un ángel del cielo, 



os anunciare otro evangelio diferente del que os hemos anunciado, sea anatema. Entonces, para 
estar seguros que fue completamente conocedor, de nuevo dice en el versículo 9 Como antes 
hemos dicho, también ahora lo repito: Si alguno os predica diferente evangelio del que habéis 
recibido, sea anatema. 
 

Fíjense aquí que el apóstol Pablo hace muy claro, que cualquier otro evangelio es un evangelio 
pervertido, si no se presenta la misma naturaleza de lo que él ya predicó. Y luego nos dice por qué 
en el versículo 10 Pues, ¿busco ahora el favor de los hombres, o el de Dios? ¿O trato de agradar 
a los hombres? Pues si todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo. 
 

Ahora, esa es una buena declaración que él está haciendo aquí, porque va en contra de todos los 
que utilizan el púlpito para hacer ganar para sí mismos y tratan de atraer a los hombres a sí 
mismos más que a Dios. El dice que, Si agradara a los hombres, entonces yo no debería ser el 
siervo de Cristo. 
 

Ahora, él no está diciendo “no sería siervo de Cristo, si agradara a los hombres,” como si 
correspondiera a él o no. No, eso es una mala traducción. Más bien lo que Pablo está diciendo es 
que Pues si todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo, porque no se puede servir 
a Dios y al hombre. Porque para empezar no es nuestro mensaje. Es el mensaje de Dios que Ud. 
está predicando y creyendo o es el mensaje del hombre. Tome su selección. Porque en el 
versículo 11 dice, Mas os hago saber, hermanos, (eso significa que los he hecho plenamente 
conscientes hermanos) que el evangelio anunciado por mí, (o de mí) no es según hombre; 12 
pues yo ni lo recibí (del hombre), ni lo aprendí de hombre alguno, (por el hombre), sino por 
revelación (esa palabra es apocalypses la cual es la aparición), de Jesucristo. 
 

Así que Pablo nos dice que el Evangelio que él estaba predicando se hizo conocer a El no leyendo 
su Biblia, y no de algún hombre en algún lugar, sino por medio de Jesucristo apareciendo 
personalmente a El. Era la presencia personal de Dios haciéndose conocer El mismo a Pablo así 
como lo fue con William Branham en esta hora. Y así que se trataba de un entendimiento 
vindicado que Pablo traía al pueblo. Ahora, eso nos lleva de nuevo a Romanos 10. Recuerden, el 
fundamentalista cree que todo lo que se tiene que hacer es hacer una confesión oral de que Jesús 
es el hijo de Dios, y uno está dentro, es salvado y está llenado con el Espíritu Santo. Pero noten 
de que ellos leen Romanos 10: 9 -10, pero no vuelven al versículo 8 que habla de la palabra que 
Pablo predicó que tiene una maldición sobre eso que aquel que se desvía una sola ápice de ella y 
produce otra naturaleza en la forma en que presentan, existe una maldición impuesta sobre él o 
sobre ella. 
 

Y así que encontramos el versículo 9 ahora con ese entendimiento. Entonces, vamos a leer de 
nuevo. ROMANOS 10:9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu 
corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 10 Porque con el corazón se cree para 
justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. Bien, ahora, si realmente queremos entender 
lo que Pablo está diciendo aquí, tenemos que continuar leyendo. 
 



11 Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado. 12 Porque no hay 
diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es Señor de todos, es rico para con todos los 
que le invocan; 13 porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. 
 

Usted ve aquí es donde los fundamentalista se detienen en la lectura. Porque creen que invocar al 
Señor es la confesión que se ha hecho. Pero Pablo nos aclara que no es cualquiera invocación 
hecha. En el siguiente versículo dice, 14 ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han 
creído? (Ahora, esta es una buena pregunta, porque él nos está diciendo que se podría invocar, y 
sin embargo, no estar creyendo.) ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán 
sin haber quien les predique? 
 

Ahora, ¿qué si ellos han escuchado lo que Pablo estaba hablando acerca de otro evangelio de la 
carta a los Gálatas? Si ellos han creído en ese otro evangelio en esa naturaleza diferente, 
¿entonces cuál naturaleza se supone que iban a recibir? ¿La correcta naturaleza que es la 
naturaleza de Dios? No lo creo así. Y de modo que él pregunta la siguiente pregunta, ¿y cómo se 
juzgan sin un predicador? 
 

Ahora, esa es una muy buena pregunta. ¿Cómo ellos pueden oír si no existe un predicador para 
hablar la Palabra con la naturaleza correcta? Pero Pablo no termina aquí, porque todavía pregunta 
otra pregunta, 
 

15 ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies 
de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas! 
 

Así que vemos a Pablo haciendo la pregunta, y la forma en que ellos deben predicar, ¿a menos 
que sean enviados? Y esta es la pregunta más importante de todas, ¿porque qué pasa si no han 
sido enviados y de todas maneras ellos salieron? Luego, ¿el mensaje de quién están predicando? 
Si no es Dios quien les envió, entonces, ¿quién les ha enviado? Porque el mensaje de aquel que 
les ha enviado estarán predicando. Y Si no han sido enviados por Dios y han salido de acuerdo a 
ellos, entonces será su propio mensaje que ellos estarán predicando. 
 

Así es que nos damos cuenta, ¿cuán importante es que Dios envíe a alguien? Porque si no envía 
a un hombre, entonces al que el hombre y el pueblo está escuchando es la predica de un mensaje 
que no es el mensaje de Dios, sino un mensaje que es de su propia comprensión, y si es así, 
entonces es de otra naturaleza, y si es así entonces, la gente que va creer eso, creerá un 
Evangelio pervertido, y si es así entonces ellos estarán invocando al falso, y por tanto, creyendo 
en una falsa esperanza, y, por eso, cuando ellos piden a Dios para ser salvos, El Ni siquiera los 
escuchará. 
 

16 Mas no todos obedecieron al evangelio; pues Isaías dice: Señor, ¿quién ha creído a nuestro 
anuncio? 17 Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios. 18 Pero digo: ¿No han 
oído? Antes bien, Por toda la tierra ha salido la voz de ellos, Y hasta los fines de la tierra sus 
palabras. 
 



Pero la pregunta todavía queda, ¿ellos han escuchado lo que se ha dicho realmente o 
simplemente suena como que se ha dicho? 
 

Y así que vemos en este versículo de las Escrituras que hemos tomado para nuestro texto esta 
mañana, que primero tenemos que ver esta palabra confesión que se habla aquí, porque en esta 
Escritura se nos dice: Todo aquel que confiese que Jesús es el Hijo de Dios, y en esto se hizo una 
promesa de que hay un cierto beneficio que vamos a recibir. Y en este caso pasa a ser que la 
voluntad de Dios vive en él, y él en Dios. 
 

Entonces tenemos que examinar lo que significa confesar que Jesús es el Hijo de Dios, porque 
sabiendo de lo que se trata la confesión, también entenderemos por qué Dios vendría a ellos para 
hacer esta confesión, y también vamos a evitar caer en la trampa que ha afectado a tantos 
fundamentalistas en creer que la confesión no es más que algunas palabras mágicas dichas por el 
creyente. 
 

Ahora, la palabra confesar fue traducido de la palabra griega Homo-Logeo o Homologos, y casi 
todos los cristianos sabemos de la palabra Logos habla de la Palabra de Dios. Sabemos que en el 
principio era el Logos y el Logos era Dios. Entonces vemos que esta palabra confesión esta 
conformada de dos palabras griegas, una de las cuales es la palabra Logos que habla de la 
Palabra. 
 

Ahora, la primera parte de estas dos partes de la palabra, "Homo-Logeo" es la palabra griega 
"Homo", y eso no significa homosexual. Simplemente significa "el mismo". Lo utilizamos en el 
idioma Inglés como un prefijo con muchas palabras. Decimos homo-céntrico, lo que significa 
teniendo el mismo centro, o homo-gamous que se utiliza en botánica y significa tener un tipo de 
flor en la misma planta, o homo-genous lo que significa tener una naturaleza similar y viene de dos 
palabras homo significando el mismo y genous que habla de los genes. 
 

De manera que habla de tener los mismos genes. Así que cuando Ud. que ve la palabra homo 
Logeo o logos significa "teniendo la misma Palabra". Por lo tanto, si hemos de leer este versículo 
de la Escritura correctamente debemos leer de la siguiente manera: Todo aquel que tenga las 
mismas palabras y diga las mismas palabras que Jesús es el Hijo de Dios, Dios morará en él, y él 
en Dios. 
 

Ahora, dice, todo aquel que diga las mismas palabras, y tenemos que saber primero quién dijo 
esas mismas palabras, y luego tendremos una pista como al autor de esas palabras, y, por tanto, 
cuya vida se expresa a través de esas palabras. Porque Jesús nos dijo "como un hombre piensa 
en su corazón, así es él, y fuera de la abundancia del corazón habla la boca". 
 

Entonces, lo que somos realmente es intrínseca y esencialmente lo que pensamos en nuestras 
mentes o en nuestros corazones. Y lo que hacemos tiene que venir primero de lo que pensamos, 
y entonces cuando hacemos lo que pensamos trae nuestro pensamiento en alguna forma de 
expresión. Así que cuando leemos la declaración, Todo aquel que confiese que Jesús es el Hijo 



de Dios, por lo tanto estamos diciendo: Todo aquel que piense, y diga la misma Palabra, ¿y cuál 
es esa Palabra que tenemos que pensar y, por lo tanto decirla? "Que Jesús es el Hijo de Dios". 
 

William Branham nos enseñó que la confesión quiere decir la misma cosa. Y el motivo por el que 
él pudo decirnos no es porque él era un profeta, ni porque él arbitrariamente decidió llamarla así, y 
debemos creerlo porque él era vindicado. Pero el motivo por el que él pudo decir que es debido a 
que es lo que la palabra griega homologeo significa. Significa el "Mismo-Homo, Palabra-Logeo". 
 

Ahora, en el sermón Cristo 55-0221 P: 49 William Branham dijo, Usted no está utilizando sus 
propios pensamientos; Usted está usando Su pensamiento. “Haya, pues, en vosotros este sentir 
que hubo también en Cristo Jesús," ¿Ven? Piense Su modo de pensar, diga lo que él dice. 
"Confesión" significa “decir la misma cosa." Confesar es confesar la misma cosa, decir la misma 
cosa. Entonces no se confiesa su propia concepción mental. Sea nacido de nuevo y confiese Su 
Palabra, confiese lo que El dijo. Esa es la confesión. Decir, "Por Sus llagas, fui sanado". Por Sus 
llagas, tengo derecho, por Sus heridas, ahora mismo, tengo derecho a la salvación. Tengo 
derecho al Espíritu Santo. El me lo prometió a mí. Dijo, ‘Porque para vosotros es la promesa, y 
para vuestros hijos, y para todos los que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare.’  
"Yo lo creo eso. Es para cualquier generación.” y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo." El murió para poder resucitar de nuevo y estar con su Iglesia hasta el fin 
del mundo, para confirmar la Palabra con las señales siguientes. ¿Hasta que se fue?" Id... "¿hizo 
eso con los apóstoles? Marcos 16 dice: “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda 
criatura.” Nunca se reunió allí, sin embargo, sólo alrededor de un tercio de la misma. Dependiendo 
de Dios Sobre nosotros. 
 

Y de nuevo del sermón Soy Yo, No Temáis 62-0629 P: 9 William Branham nos dijo cómo decir la 
misma palabra. El dijo, "Yo solo creo la Palabra y quédese correcto con la Palabra. Y cualquier 
pensador sabe que esa Palabra es correcta. Solo tiene que ser correcto. ¿Ven? Y yo no coloco 
ninguna interpretación a eso. Trato de leer en la forma que se lee, y luego decir la misma cosa. 
Eso es confesión. “Confesar”, quiere decir la misma cosa, como, "El es el sumo sacerdote de 
nuestra..." Bien, Reina Valera la coloca como "profesión". Pero "profesar" o "confesar" es la misma 
cosa. ¿Ven? Así que luego, "confesar", significa "decir la misma cosa que El hizo." "Por sus llagas 
soy sano." Estoy confesando. ¿Ven? Estoy confesando la misma cosa que El dijo. ¿Ven? Estoy 
haciendo una confesión. Eso es lo que está en la corte. Se tiene que decir la misma cosa. Ahora, 
Yo estoy... Para mi gran Sumo Sacerdote, porque él está sentado a la diestra de la Majestad para 
hacer intercesiones para mi confesión." 
 

Así que estamos viendo a una promesa de Dios que ha sido prometido a nosotros, que si tenemos 
la misma confesión que Dios nos dio, entonces El promete venir a nosotros y morar en nosotros. 
En el libro de Lucas 12: 8, y Mateo 10: 32 leemos: Os digo que todo aquel que me confesare 
delante de los hombres, también el Hijo del Hombre le confesará delante de los ángeles de Dios; 
Aquí encontramos a Jesús diciéndonos que si decimos la misma Palabra Sobre Jesús delante de 
los hombres, entonces El dirá la misma Palabra delante de Su Padre sobre nosotros. 
 



Y en 1 Juan 1: 9 Si confesamos nuestros pecados, (si decimos la misma Palabra que Dios dice 
acerca de nuestros pecados,) él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de 
toda maldad. Pero cuántas personas niegan lo que el Padre dice, y tratan de justificar sus 
acciones propias en lugar de repudiar sus propias acciones como Dios les ha repudiado. 
 

¿Cuántas veces a lo largo de mis 30 años en este mensaje conocí a personas que han tenido dos 
normas de conducta? Ellos tienen una norma para ellos y otra norma para todos los demás. Pero 
Jesús dijo que tenemos que decir la misma cosa que Dios dice de nosotros y de nuestros 
pecados. Así como el Hermano Branham dijo, que nosotros no tratamos de interpretar la Palabra 
para nosotros mismos, simplemente decimos lo que Dios dice, y eso significa que vamos a repetir 
Sus palabras, justo como un eco. Y si usted oye un eco que suena justo como el original, sólo se 
repite una y otra vez. Y cuando Ud. hace eco se tiene que tener la misma expresión en el eco así 
como lo fue en la Palabra Original. 
 

El apóstol Pablo nos dice en el libro de Romanos, capítulo 10, que nuestra confesión es más 
importante si hemos de colocar en acción lo que realmente creemos. 
 

Romanos 10: 9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón 
que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 
 

Entonces vemos que nuestra salvación no sólo depende del acto que el Hijo de Dios hizo en morir 
en la cruz, sino co-depende de su confesión de ese hecho, y de lo que Dios ha hecho, en 
levantarle de entre los muertos. 
 

Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le 
levantó de los muertos, serás salvo. 
 

Y para hacer eso no se puede creer, ni se puede confesar que él se ha levantado a sí mismo de 
entre los muertos. Porque si usted cree que Jesús se levantó a sí mismo de entre los muertos, 
entonces Ud. no cree que Dios le levantó de entre los muertos como Dios dice en Su Palabra. 
 

Hay 18 diferentes versículos de las Escrituras (Las Palabras de Dios para nosotros) que hablan de 
Dios levantando a su Hijo Jesús de entre los muertos. 
 

1) Hechos capítulo 2 versículo 24 al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto 
era imposible que fuese retenido por ella. 
2) Hechos capítulo 2 versículo 32 A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos 
testigos. 
3) Hechos capítulo 3 versículo 26 A vosotros primeramente, Dios, habiendo levantado a su Hijo, lo 
envió para que os bendijese, a fin de que cada uno se convierta de su maldad. 
4) Hechos capítulo 4 versículo 10 sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo de Israel, que en 
el nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de los 
muertos, por él este hombre está en vuestra presencia sano. 
5) Hechos capítulo 5 versículo 30 El Dios de nuestros padres levantó a Jesús, a quien vosotros 
matasteis colgándole en un madero. 



6) Hechos Capítulo 10 versículo 40 A éste levantó Dios al tercer día, e hizo que se manifestase; 
7) Hechos Capítulo 13 versículo 33 la cual Dios ha cumplido a los hijos de ellos, a nosotros, 
resucitando a Jesús; como está escrito también en el salmo segundo: Mi hijo eres tú, yo te he 
engendrado hoy. 
8) Romanos capítulo 4 versículo 24, sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser 
contada, esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a Jesús, Señor nuestro, 
9) Romanos capítulo 8 versículo 11 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús 
mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos 
mortales por su Espíritu que mora en vosotros. 
10) Romanos capítulo 10 versículo 9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y 
creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 
11) 1 Corintios Capítulo 15 versículo 15 Y somos hallados falsos testigos de Dios; porque hemos 
testificado de Dios que él resucitó a Cristo, al cual no resucitó, si en verdad los muertos no 
resucitan. 
12) 1 Corintios capítulo 6 versículo 14 Y Dios, que levantó al Señor, también a nosotros nos 
levantará con su poder. 
13) 2 Corintios capítulo 4 versículo 14 sabiendo que el que resucitó al Señor Jesús, a nosotros 
también nos resucitará con Jesús, y nos presentará juntamente con vosotros. 
14) Gálatas capítulo 1 versículo 1 Pablo, apóstol (no de hombres ni por hombre, sino por 
Jesucristo y por Dios el Padre que lo resucitó de los muertos), 
15) Efesios capítulo 2 versículo 6 y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en 
los lugares celestiales con Cristo Jesús, 
16) 1 Pedro Capítulo 1 Versículo 3 Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 
según su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de 
Jesucristo de los muertos, 
17) 1 Pedro Capítulo 1 versículo 21 y mediante el cual creéis en Dios, quien le resucitó de los 
muertos y le ha dado gloria, para que vuestra fe y esperanza sean en Dios. 
18) Hebreos Capítulo 13 versículo 20 Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro 
Señor Jesucristo, el gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, 
 

Ahora, acabamos de leer 18 versículos de la propia Palabra de Dios que hablan de Dios 
levantando a Su Hijo Jesús de entre los muertos. Y si Ud. no puede decir como Dios mismo lo dice 
en Su Palabra, entonces usted está negando a Dios. Y negándolo Ud. lo hace a él un mentiroso. 
 

En 1 Juan 5: 10 leemos, El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo; el que no 
cree a Dios, le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que Dios ha dado acerca 
de su Hijo. 
 

Así que Dios tiene un testimonio, y ese testimonio nos declara a nosotros que Dios levantó a su 
Hijo. Y si no creen que hay dos implicados aquí, que uno es el Hijo de Dios, que debía ser 
levantado de entre los muertos, y el otro ser es Dios mismo quien levantó a Su Hijo, entonces no 
lo cree "El Testimonio" Y yo les he mostrado "El Testimonio", donde hay 18 Escrituras que habla 



de Dios levantando a su Hijo. Y si ustedes no creen en el Testimonio de Dios, ustedes le están 
haciendo un mentiroso en sus propios ojos. Pablo dijo, "el que no cree a Dios, le ha hecho 
mentiroso." 
 

Y somos advertidos por el apóstol Juan en 2 Juan 1: 7 Porque muchos engañadores han salido 
por el mundo, que no confiesan que Jesucristo ha venido en carne. Quien esto hace es el 
engañador y el anticristo. Así vemos que el engañador es el que no confiesa, y recuerden confesar 
significa decir la misma cosa que Dios dice. Entonces estos son los que no dicen la misma cosa 
que Dios dice. Entonces, ¿qué están diciendo si no están diciendo la misma cosa que Dios dice? 
Ellos tienen que decir sus propias palabras, y no de la Palabra de Dios. 
 

Así que se puede ver cuán importante es hacer una confesión correcta, y esa confesión correcta 
es decir la misma cosa sobre el Hijo de Dios, que Dios mismo dice sobre El. Romanos capítulo 10 
versículo 10 Porque con el corazón se cree para justicia, (la cual es la correcta justicia. Ahora, que 
es lo que se hace con el corazón), pero con la boca se confiesa para salvación. Y eso se debe a 
que para empezar la boca sólo puede decir lo que está en el corazón, "Porque de la abundancia 
del corazón habla la boca." Ahora que hemos establecido que la confesión es un hecho importante 
de fe para creer en Dios creyendo Su testimonio acerca de Su Hijo, vamos a ver ahora en la 
segunda mitad de nuestro texto donde se nos dice que si tenemos la correcta confesión acerca del 
Hijo De Dios, vamos a recibir una promesa de Dios que El vendrá a nosotros y nosotros en El. 1 
Juan capítulo 4:15 Todo aquel que confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, 
y él en Dios. 
 

Ahora, noten la promesa es, "que si hacemos esta correcta confesión, que si decimos lo que Dios 
mismo dice acerca de su Hijo, luego Dios mismo entra en nosotros, y mora en nosotros". Ahora, 
esto nos lleva a Juan 17 en el que encontramos a Jesús orando en el jardín antes de ser llevado 
para terminar la obra al que El fue enviado a hacer sobre la cruz. 
 

JUAN 17:1 Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, la hora ha llegado; 
glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti; (Ahora, si Jesús y Dios fueron uno 
como Su dedo es uno, entonces esta oración sería muy ridículo, porque por qué él pediría algo 
que él ya lo tenía, ¿y para empezar por qué tendría que pedir? ¿Por qué pedir si Ud. ya tiene lo 
que pidió? ¿Y por qué pedir si Ud. está hablando de si mismo?) 2 como le has dado potestad 
sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le diste. 3 Y esta es la vida eterna: que 
te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado. 
 

Ahora bien, si Jesús está declarando aquí que Dios le ha dado el poder, entonces él no lo tenía 
antes luego Dios le dio. Y noten aquí que él nos muestra lo que es la vida eterna, conocer a Dios y 
conocer a su Hijo. 
 

4. Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciese. Ahora, ¿por qué 
Dios le daría una obra a realizar si El y el Padre eran uno como su dedo es uno? 
 



5. Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el 
mundo fuese. 6 He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste; tuyos eran, y 
me los diste, y han guardado tu palabra. Ahora, noten aquí, El no dice  que ellos han guardado mi 
palabra, sino dice ellos han guardado Tu Palabra. 
 

Mostrando que Dios es la Palabra, y es Su Palabra que Jesús vino y les habló, no su propia 
palabra. 
 

7. Ahora han conocido que todas las cosas que me has dado, proceden de ti; 8 porque las 
palabras que me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y han conocido verdaderamente que salí 
de ti, y han creído que tú me enviaste. 
 

(Ahora, si usted cree que Jesús y Dios son uno como su dedo es uno, o si usted cree que el hijo 
de Dios es en realidad su propio Padre, entonces usted no puede creer que Dios le envió a El. 
Entonces seguramente usted no ha recibido las palabras que Jesús nos dio palabras que también 
se dio a Jesús por Su Padre.) 
 

9. Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me diste; porque tuyos son, 10 y 
todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y he sido glorificado en ellos. 11 Y ya no estoy en el mundo; 
mas éstos están en el mundo, y yo voy a ti. Padre santo, a los que me has dado, guárdalos en tu 
nombre, para que sean uno, así como nosotros. 
 

Ahora, de nuevo vemos aquí que Jesús pide al Padre que nos haga uno con el Padre de la misma 
manera que él y el Padre son uno. Así que si usted no es un hipócrita, entonces usted debe creer 
que Dios nos ha hecho uno de la misma manera que se hizo uno El mismo y su Hijo Jesús. Y si 
ustedes creen que de cualquier otra manera, ustedes no están confesando la misma cosa como 
Jesús aquí. 
 

12. Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los guardaba en tu nombre; a los que me diste, yo 
los guardé, y ninguno de ellos se perdió, sino el hijo de perdición, para que la Escritura se 
cumpliese. 13 Pero ahora voy a ti; y hablo esto en el mundo, para que tengan Mi gozo cumplido en 
sí mismos. 14 Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del mundo, 
como tampoco yo soy del mundo. 15 No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del 
mal. 16 No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 17 Santifícalos en tu verdad; tu 
palabra es verdad. 
 

Por lo tanto, él está diciendo aquí que la Palabra es lo que santifica al creyente. 
 

18. Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo. 19 Y por ellos yo me santifico 
a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la verdad. 20 Mas no ruego solamente 
por éstos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de ellos, 
 

Eso es usted y yo quienes hemos creído la palabra de Dios, que fue escrito para nuestra 
amonestación. 
 



Ahora, aquí está el chiste de todo lo que es acerca de la confesión. Es entrar a la misma 
mentalidad de que nosotros pudiéramos llegar a ser una mente de la misma mentalidad. Ahora, 
escuche a lo que Jesús presenta solicitudes al Padre. 21. para que todos sean uno; como (y la 
palabra como quiere decir de la misma manera o del mismo modo), como tú, oh Padre, en mí, y yo 
en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste. 
 

Ahora, fíjense el contexto de la oración es que Dios nos pueda dar la unidad como lo hizo con su 
Hijo y en la misma forma como lo hizo con su Hijo. Y el próximo versículo nos indica cómo es 
posible esto. 
 

22 La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. 
 

Ahora, yo quiero que presten mucha atención a las palabras de Jesús aquí. El dice, la gloria que 
me diste, yo les he dado… Bien, así que hay algo acerca de esta gloria que deberíamos conocer 
ya que el mismo Dios le dio la gloria a El le ha dado a nosotros, ¿y qué está allí sobre esta gloria? 
Noten lo que sigue, para que sean uno, así como nosotros somos uno: 
 

Así es que vemos que se trata de la gloria que fue dada a Jesús de Dios que hizo Uno con Dios, y 
de la misma manera que nos ha dado esta gloria para que también seamos uno con Dios y uno 
con El. 
 

Y la gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno: Por lo 
tanto, a fin de hacer la misma confesión o para decir la misma cosa, tenemos que saber lo que es 
esta gloria que todos compartamos habiendo recibido de Jesús y El de Su propio Padre, Dios. Y 
una vez que sabemos lo que es esta gloria, entonces tenemos que ser capaces de ver cómo es 
que llegamos a ser uno con Dios, así como el Hijo de Dios es Uno con Dios. 
 

Ahora, la palabra griega que es la palabra gloria fue traducida de la palabra griega Doxa que 
significa la opinión, avalúo y juicio de… Y la palabra avalúo significa el juicio del valor. Por lo tanto, 
si estamos para recibir la misma opinión que Jesús tiene y que El ha recibido la misma opinión 
que Dios tiene, esto es lo que nos hace uno. Por lo tanto, no sólo recibimos la misma opinión, sino 
el mismo juicio, y el mismo avalúo o los valores que Dios posee, y los mismos valores, opiniones y 
juicios que ha dado a Su Hijo Jesús, aquí en esta oración el Padre le dice que El Ha pasado junto 
a nosotros que podamos llegar a ser uno con el Padre así como El y el Padre son uno. Así que, la 
misma mente de Dios viniendo al creyente nos hace uno con el Padre de la misma manera que 
Jesús fue uno con el Padre. 
 

Del sermón EL TIEMPO DE LA SIEGA 641212 87 034 William Branham dice, Jesús dijo, “Que 
ellos sean uno, Padre, cuando Tú y Yo somos uno.” No para que algún hombre esté por encima 
de algo, nunca funcionará; una denominación quiere dominar sobre la otra, y un hombre sobre del 
otro. Pero que Uds. sean uno con Dios, como Cristo y Dios era uno; de eso se trata la oración. De 
eso, de que El era la Palabra, y Jesús oró que fuéramos la Palabra, reflejándolo a El. Esa es Su 
oración que ha de ser contestada. ¿Ven como Sabanas confunde la mente carnal? Pero eso no 
fue la oración de Jesús, en lo absoluto, que pudiéramos todos congregarnos juntos y tener un 



cierto credo y demás. Cada vez que lo hacen, ellos se van más lejos y más lejos de Dios. El quiere 
que nosotros seamos uno con Dios, y Dios es la Palabra. Cada individuo, en su corazón, debe ser 
esa clase de “uno” con Dios. 
 

Así que aquí vemos que hermano Branham en sus propias palabras de que la Unidad que Jesús 
tenía con el Padre y que él oró que tendríamos para poder ser uno con la Palabra así como Jesús 
fue uno con la Palabra de Dios, porque Dios es la Palabra. Y así es como Dios entra en nosotros 
cuando decimos la misma cosa. Cuando nuestra confesión es Su confesión. Cuando nuestros 
pensamientos son sus pensamientos, "Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en 
Cristo Jesús," 
 

¿Qué más puede pedir un hombre de su esposa que tenga la misma actitud en relación con la 
familia y la crianza de los hijos? ¿Qué unidad más grande que compartir los mismos valores, 
opiniones y juicios? ¿Y qué más puede pedir el padre de sus hijos para que ellos compartan Sus 
valores, opiniones y juicios? Y eso es por lo que Jesús oró. 
 

DONES 56-1207 E-30 Ahora, noten estrechamente. Ahora, Dios morando en Cristo usó Su voz 
para hablar. Jesús dijo en Su milagro, “De cierto, de cierto os digo, no puede el Hijo hacer nada de 
sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que el Padre hace, también lo hace el Hijo 
igualmente.” ¿Eso es correcto? San Juan 5: 19. Entonces El no puede hacer nada de sí mismo. 
Ninguno profeta alguna vez hizo cualquier cosa de sí mismo, hasta que primero Dios mostraba 
que hacer. Qué tremenda equivocación hizo Moisés cuando salió sin la visión de Dios y golpeó 
con violencia al egipcio, pensando que el podría libertarlos con sus manos, porque el pensó que 
tenía mucha fe y que podría hacerlo, porque el fue llamado para la obra. No importa cuánto uno es 
llamado para la obra, Dios tiene que hacer lo principal. ¿Ven? Falló de toda su instrucción y su 
mente del ejército y su entrenamiento como un gran jefe egipcio. Pero todavía falló, ‘Era que Dios 
tenía un programa y tenemos que obrar según el programa de Dios. No importa lo que nosotros 
hagamos, cuán inteligente seamos, tenemos que humillarnos nosotros mismos y obrar según el 
programa de Dios. Amén. De manera  que el falló y Dios tenía tomar otros cuarenta años para 
educarlo. De modo que fue eso, que debe olvidarse uno mismo, y no es él, sino era Dios. 
 

¿Y por qué cree usted que hemos tenido que esperar casi 40 años desde que Dios se llevó a casa 
a su profeta? El está esperando que lleguemos nosotros mismos fuera del camino, que Dios 
pueda tener la preeminencia, y que podamos pensar los pensamientos de Dios, y hacer Sus 
acciones, y hablar solamente Sus Palabras. Eso por lo que El está esperando. La adopción no 
puede venir hasta que el hijo tenga la mente del padre. 
 

Del sermón, MUÉSTRANOS AL PADRE Y NOS BASTA 60-0731 E-15 “Las obras que Yo hago, 
deben hacer ustedes también.” Y viendo los mismos resultados con seres humanos así que 
sometieron a Dios, hasta que el Espíritu Santo puede obrar a través de aquellos seres humanos 
justo como el Espíritu Santo obró mediante Jesús, Quién sólo ha confesado eso, “yo y Mi Padre 
Uno somos. Mi Padre mora en mí. El hace las obras. No son Mis palabras; son Sus palabras.”… 
¿Ven? El estaba así sometido a Dios. 
 



Y del sermón, QUITANDO EL VELO DE DIOS 64-0614M 257 Jesús una vez dijo, “El que me ha 
visto a mí, ha visto al Padre; ¿Ve? Dios y Su Palabra son Uno. ¿Ahora usted entiende? Cuando se 
manifiesta la Palabra, ¿qué es Eso? Correcto. ¿Ven?  260 Jesús dijo, “Escudriñad las Escrituras, 
parece que en ellas tenéis…. Crean a Dios, también crean en mí. Si no hago las obras de mi 
Padre, no me creáis. Más si las hago. Yo y Mi Padre Uno somos. El que me ha visto a mí, ha visto 
al Padre Y cuando usted ve la Palabra hecho manifiesto, usted ve al Dios Padre, porque la 
Palabra es el Padre; la Palabra es Dios. Y la Palabra hecho manifiesto es Dios mismo tomando Su 
Propia Palabra y manifestándose entre los creyentes. Nada puede hacerlo vivo sino los creyentes, 
sólo los creyentes. 
 

Ahora, volviendo de nuevo a San Juan 17:23. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en 
unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como 
también a mí me has amado. 24 Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, 
también ellos estén conmigo, (vea, eso es un deseo de presencia)  para que vean Mi gloria que 
me has dado; porque me has amado desde antes de la fundación del mundo. 25 Padre justo, el 
mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido, y éstos han conocido que tú me enviaste. 26 Y 
les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a conocer aún, para que el amor con que me has 
amado, esté en ellos, y yo en ellos 
 

Y así que El nos ha dado la misma mente que él nos pueda dar el mismo Amor. Aleluya, Aleluya, 
Aleluya, ¡inclinamos nuestras cabezas en una palabra de oración. Y ahora, Padre celestial ahora, 
que nosotros entendemos lo que es nuestra confesión, que es la misma confesión que tu hijo 
tenía, y Su confesión fue la misma como Tu confesión, Tus palabras en El, y ahora en nosotros, 
por lo tanto, venimos con esa misma confesión que pusiste en los labios de Tu amado Hijo Jesús, 
que la confesión que él confesó sea nuestra confesión, y esa gloria que lo diste a él que él pueda 
manifestar al Mundo Tu opinión, Tu Juicio y Tus Valores, También te damos gracias a Ti Padre 
por haber venido en esta hora en respuesta a la oración de Tu Hijo Jesús, y habiéndonos dado Tu 
Gloria en que Tu nos ha dado Tu Opinión, Tu Juicio, y Tus Valores para que podamos llegar a ser 
uno contigo Como Tú has manifestado a Tu hijo Jesús para que sea Uno Contigo. Danos esto a 
nosotros así como te lo pedimos en el nombre de Tu Amado hijo Jesús, Amén! 
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